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    ¡Hola, amigos voladores!




    En vuestra casa recicláis la basura, ¿verdad? Me refiero a esa buena costumbre de separar el papel, elcristal, el plástico, las pilas gastadas, las pieles de plátano...




    Bueno, espero que hayáis contestado que sí y también que echéis una mano a vuestros padres... y no solo porque así ayudáis a reducir la contaminación del medio ambiente.
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    Si en Fogville hubieran separado la basura, por ejemplo, no habría habido ninguna emergencia y, sin emergencia, no habrían llamado a un experto y, sin experto, no habríamos tenido los problemas que...




    ¿Qué decís? ¿Que corro demasiado? Tenéis razón, será mejor que empiece a contároslo todo desde el principio...
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    EL SECRETO DE LEO




    




    [image: art]




    odo empezó cuando al fenómeno de Leo se le metió en la cabeza participar en el concurso JIG (Jóvenes Inventores Geniales) que había convocado la escuela. Si no se hubiera empeñado en dar la nota, a lo mejor nos habríamos perdido esta historia tan increíble... Pero las cosas fueron como fueron. El caso es que, cuando tomó la decisión, desapareció del mapa: se pasaba casi todo el día encerrado en el garaje y no dejaba entrar a nadie. Le oíamos dar porrazos, serrar, taladrar y, de vez en cuando, murmurar solo o lanzar un grito salvaje.




    —¿Va todo bien, Leo? —preguntaba entonces la señora Silver, preocupada.




    —¡Todo bajo control! Es que se me ha caído el martillo en el pie, nada grave...




    Lo que estaba haciendo Leo siguió siendo riguroso top secret. Ni siquiera yo, que en el fondo era el que más curiosidad sentía, conseguí echar un vistazo ahí dentro. Leo había tapado las ventanas con papel de periódico y por la noche, antes de volver a casa, envolvía su invento en un gran plástico y después lo ataba con una cuerda, ¡como si fuera un enorme regalo!
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    Aunque la verdad es que sus hermanos no parecían muy interesados en su misterioso trajín. Solo Rebecca le preguntó una vez, distraída, qué estaba haciendo; pero únicamente porque lo había visto entrar en la habitación con la camiseta hecha un asco y media cara pintada de azul. Y la respuesta de Leo fue la misma:




    —¡Lo sabréis cuando acabe!




    También resultaba curioso del comportamiento de Leo su constante ir y venir de la casa al vertedero municipal. Era lo único que no había podido ocultar a su familia porque el vertedero de Fogville estaba al sur de la ciudad, a media hora en bici de Friday Street 17 (o sea, de casa de los Silver) y había tenido que pedir permiso a sus padres.




    —¿Es necesario que vayas hasta allí? —le preguntó su madre la primera vez.




    —¡A la fuerza, mami! —exclamó Leo—. El reglamento de la escuela dice que los inventos tienen que estar hechos con materiales reciclados. Ya he usado todo lo que tenía en casa. Solo me queda ir al vertedero. Mira, nos han dado un pase para que podamos entrar cuando queramos.




    —Vale —accedió ella, paciente—. Pero no puedes ir solo. Quiero que te acompañe alguien...




    Leo lanzó un resoplido y después preguntó a sus hermanos si les apetecía darse un paseíto entre la basura de Fogville. Pero Martin tenía clase de kárate y a Rebecca, que le habría encantado acompañarlo porque había oído que allí había unas ratas de alcantarilla del tamaño de un gato, la consideraban demasiado pequeña para ir.




    ¿Adivináis quién quedaba? El insustituible, siempre dispuesto Bat Pat, ¡naturalmente! A la señora Silver le pareció bien («¡él solito tiene más cabeza que vosotros tres juntos!»), aunque a mí no tanto... Pero ¿cómo iba a decirle que no a Leo y hacer pedazos sus sueños de victoria? Así empezaron nuestros frecuentes viajes al mundo de los desechos. Y también los problemas. ¡Por todos los mosquitos!
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    ENTRE OLORES APESTOSOS Y GRUÑIDOS
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    pensar que hasta ese momento ni sabía lo que era un vertedero! ¿Vosotros tampoco? Ahí va: es un agujero enorme en el que se junta y apila todo lo que tiráis a la basura. Cuando el agujero está lleno, se tapa con tierra y se excava uno nuevo en otro sitio. Fácil, ¿verdad? ¡Fácil y desastroso! ¿Tenéis idea de la cantidad de porquería que producís y tiráis los humanos? ¡Pues es impresionante! Al menos esa es la sensación que yo tuve en cuanto puse el pie en aquel apestoso recinto: estábamos literalmente rodeados de montañas de bolsas de basura, y unas grandes excavadoras con ruedas de cadena pasaban sobre ellas repetidamente para aplastarlas y reducirlas de tamaño. Allá abajo había de todo: desde cáscaras de huevo hasta cajones de madera, botellas de plástico y rastrojos.
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    —¿No sería mejor separar las cosas antes en lugar de tirarlo todo junto? —pregunté, tapándome la nariz debido a la peste insoportable.




    —¡Pues claro que sería mejor! —tuvo que gritar Leo para que yo le oyera a pesar del estruendo de las máquinas—. Pero el alcalde no hace caso. Dice que no hará nada hasta que el vertedero esté lleno.




    —¿Y cuánto tardará en llenarse?




    —Según el alcalde, por lo menos un año. Pero yo digo que se equivoca. Echa un vistazo...




    Alcé el vuelo para hacerme una idea y comprendí enseguida que Leo tenía razón: hasta donde llegaba la vista, se veían enormes montañas de basura que ya habían alcanzado, y a veces superado, el nivel de suelo.




    Volví con mi amigo y le pregunté preocupado:




    —No tendremos que meternos ahí dentro para buscar lo que necesitas, ¿verdad?




    —¡Tranquilo, Bat! Por suerte lo que busco está en un sitio «menos apestoso» del vertedero. Sígueme...




    Así que entramos en el recinto contiguo después de enseñarle nuestro pase al vigilante, un tipo huraño, alto y gordo que hablaba con gestos y gruñidos. Yo me escondí bajo la sudadera de Leo (en parte para que no me viera y en parte por «seguridad») y seguimos al gigante por las hileras de muebles viejos, bicicletas que aún funcionaban, botellas de vino y otros objetos viejos que seguramente habían rescatado del vertedero. Al final llegamos a un gran sector en el que habían amontonado todos los desechos de metal: neveras viejas, somieres hundidos, tubos de hierro, lavadoras...
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Os PRESENTO A MIS AMI6OS...

REBECCA

Edad: 8 afios

Particularidades: Adora las arafias
y las serpientes. Es muy intuitiva.
Punto debil: Cuando esta nerviosa,
mejor pasar de ella.

Frase preferida: «jAndandol».

LEo

Edad: 9 afios
Particularidades: Nunca tiene
la boca cerrada.

Punto débil: jEs un miedical
Frase preferida: «;Qué tal si
merendamos?».

MARTIN

Edad: 10 afios
Particularidades: Es
diplomético e intelectual.
Punto débil: Ninguno
(segan €).

Frase preferida:

«Un momento,

estoy reflexionando...».
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L0S LIBROS ESCALOFRIANTES: LOS QUE HABLAN
DE BRUJAS, FANTASMAS, CEMENTERIOS. ..
&.0s VAIS A PERDER MIS AVENTURAS?
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